La imagen personal en la vida profesional
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Es sumamente importante aceptar una realidad concreta. El modo cómo nos vemos y nos presentamos afecta de manera dramática y directa las posibilidades de éxito o de fracaso en todos los aspectos de nuestra vida. Pero un serio agravante es lo que ocurre en la vida profesional. Desconocer esto es ignorar algo que es determinante y está demostrado de manera científica. Todos los estudios, la preparación y la estatura académica lograda, su honestidad, y consagración, pueden ser desvirtuados por una mala presentación personal. Desafortunadamente, no hay una segunda oportunidad de causar una buena impresión. Y a usted lo van a calificar y a juzgar antes de que abra la boca. Así es de fuerte la imagen, esto no quiere decir que sea ni justo ni correcto, es la realidad. Por ello hay algunos consejos que se deben seguir:

La apariencia para la entrevista

La ropa que se use y la imagen total, causa una impresión inmediata en un empleador potencial. Una inversión económica en el correcto "vestido de entrevista" será una buena inversión. Además:

Zapatos con tacón, limpios y lustrosos. 

Cabello nítido.

Joyería al mínimo, de buen gusto y que no haga ruido.

Uñas escrupulosamente limpias y limadas. Medias sin rotura. Los hombres deben llevar medias suficientemente largas para cubrir las piernas cuando el pantalón sube, porque estarán sentados.

Accesorios nítidos y apropiados. Éste no es el momento para usar la carterona y la corbata indiscreta.

La guayabera es perfectamente aceptada. Debe ser de manga larga.

La mujer no debe llevar sandalias altas, escote, ni vestido sin mangas.

El maquillaje suave y sin exageraciones.

El cabello largo, bien peinado o recogido y corto o largo, siempre limpio.

El hombre con el cabello bien recortado.

Un pañuelo para cualquier emergencia.

Consejos para la entrevista

Llegue a tiempo. Jamás haga esperar al entrevistador. No se siente hasta que se lo pidan. Siéntese donde le indican, o en la silla frente al entrevistador. Ojo con la postura. Mantenga el contacto visual con el entrevistador, tanto cuando usted habla como cuando habla él y usted escucha.

Vístase conservadoramente. Los vestidos de corte sastre, son muy apropiados tanto para el hombre como para la mujer. La mujer no debe usar nada transparente ni demasiado ajustado. No la van a juzgar por el glamour.

No se le ocurra fumar.

Preséntese solo. Es de pésimo gusto llevar al hermano, el hijito, o un amigo.

Si lleva papeles, organícelos de modo que pueda sacar el que busca. Use un maletín.

Hable con seguridad. No tenga temor de contestar a las preguntas y recuerde que es más sabio preguntar: "¿Qué oportunidades de crecimiento ofrece éste puesto?" en lugar de: "¿Cuándo y cómo se toman las vacaciones?".

Los “no”

No comente su vida familiar, sólo brevemente si surge el tema. No hable de su esposo/ a.

No haga mención de la gente importante o influyente que conoce.

No coquetee. Ni hombres, ni mujeres.

No toque ni juegue con las cosas que están en el escritorio o el despacho del entrevistador.

No lea los papeles que están sobre el escritorio.

Sepa cuándo retirarse. El entrevistador se pondrá de pie, esa es una señal, o le dirá "gracias por venir", y usted se despedirá extendiéndole la mano y agradeciendo el tiempo y entrevista.

Después de la entrevista, escriba y envíe una nota de agradecimiento. No sólo es señal de buenas maneras, servirá para estar en la mente del entrevistador, para presente o un próximo empleo que surja.

